LOS ORIGENES DEL
PARTIDO OBRERO REVOLUCIONARIO

E

l Partido Obrero Revolucionario fue gestado, teórica y organizativamente, en Chile, país al que la represión política gubernamental llevó a José Aguirre Gainsborg, cerebro y voluntad que construyó la vanguardia revolucionaria boliviana, durante la guerra chaqueña.

El Partido Obrero Revolucionario boliviano -indispensable colocar este término para diferenciarlo tanto del POR chileno como de los partidos del mismo nombre de otros países- desarrolló su existencia fetal en la matriz de la izquierda Comunista y en cierta manera vivió las vicisitudes de ésta.

Aguirre, Guzmán Montalvo, Ortiz, etc., eran jóvenes que tuvieron descollante militancia. Esto explica que el Partido Obrero Revolucionario, estructurado programáticamente y formando a sus primeros cuadros en el destierro, hubiese sido inicialmente concebido dentro de la gran batalla que libró la Oposición de Izquierda internacional por construir la Cuarta Internacional. "Izquierda" de Santiago de Chile aparecía bajo la consigna de "Nuevo Partido", "Nueva Internacional", traduciendo así la preocupación básica de los trotskystas de todo el mundo después de 1933, cuando el stalinismo sin luchar cede el escenario al fascismo. Estas consideraciones adquieren toda su validez tratándose de Aguirre y sus amigos que actuaban en Chile, pero tiene poco que ver con los que integraban el "Grupo Tupac Amaru" y que entonces actuaba en la Argentina.

Pero, todos estaban de acuerdo que la guerra del Chaco había actualizado la urgencia de estructurar el partido revolucionario boliviano. Nos parece que solamente -como demuestran los documentos que se citan más adelante- en la agrupación de Aguirre se tenía en cuenta las desventajas que importaba el realizar todos los trabajos organizativos en el exilio, puso especial cuidado en que el nuevo partido estuviese en alguna forma entroncado en el movimiento político del país. Tristán Marof y sus seguidores, dominados por la idea mesiánica del "jefe", partían del esquema de que el simple anuncio de un partido acaudillado por el temible "comunista" le permitiría transformarse en una organización de masas. Desde los primeros momentos, en el seno del Partido Obrero Revolucionario estaban lado a lado las concepciones bolchevique y antibolchevique del Partido.

José Aguirre -su seudónimo M. Fernández- escribió para "Izquierda" un artículo clave con el título, por demás sugestivo, de "Falta un Partido", cuya finalidad central era la de prohijar la transformación en partido político del ya pactado "frente único", como una fusión, entre la Agrupación Comunista Boliviana, radicada en Chile y timoneada por el mismo Aguirre, y el Grupo Tupac Amaru. En el esquema que fue elaborado, el Partido Obrero Revolucionario no fue más que una fusión. En la forma en que se produjo este hecho se encuentra la debilidad del POR de ese entonces: se concluyó yuxtaponiendo -en muchos aspectos sólo muy formalmente- dos concepciones ideológicas y organizativas diferentes, como demostraron los hechos posteriores. No hubo el proceso de una verdadera discusión programática, que hubiera permitido la asimilación a la línea revolucionaria de los mejores seguidores de Marof y el marginamiento de los centristas y caudillistas. Este error inicial se pagó muy caro y se tradujo en la larga y profunda crisis política y organizativa de los primeros años.

José Aguirre Gainsborg sabía perfectamente -como hemos indicado en otro lugar- que Marof e Iván Keswar (Alipio Valencia Vega) no estaban de pleno acuerdo con él por lo menos un aspecto básico, la necesidad de entroncarse en el movimiento trotskysta internacional.

No se trataba ciertamente de una formalidad sino del objetivo estratégico de la revolución en Bolivia. Únicamente la Agrupación Comunista Boliviana, gracias a la presencia de Aguirre, se esforzaba por ajustar las ideas maestras del Partido Obrero Revolucionario a los lineamientos de la teoría de la revolución permanente, partiendo de la experiencia bolchevique internacional y sin olvidar que también en los países atrasados el proletariado -minoritario e inculto- era la única clase revolucionaria, capaz de realizar las tareas democráticas y de transformarlas en socialistas, siempre que logre convertirse en clase gobernante.

José Aguirre justifica la lucha por la creación del partido revolucionario con argumentos estrictamente marxistas:

"Concluimos estableciendo la premisa de que existen considerables condiciones objetivas para que el proletariado pueda emprender victoriosamente la lucha por la causa de su emancipación económica y política en Bolivia. Que la situación de sus enemigos de clase se torna de día en día más insostenible.

"Pero al acudir al factor subjetivo, afirmativo  vale decir 'creador' de la revolución; al referirnos al problema de la dirección, de la centralización consciente y militante de la política proletaria, constatamos un amenazante vacío, algo menos que un precipicio...

"¿Qué puede esperarse de la espontaneidad de las masas sin tradición revolucionaria, sin clara conciencia de clase, sin objetivos concretos que alcanzar? La feudal-burguesía, el enemigo, tiene claras directivas que seguir, sabe 'lo que quiere' y 'como' ha de obtenerlo. El proletariado, sin vanguardia política, no podrá ni tan solo disponer sus cuadros para la batalla, atacar con precisión y menos aún resolver el problema relacionado con el apoyo de otras clases numerosas y decisivas, el campesinado y la pequeña-burguesía".

Después de una cita de Lenin acerca de la urgencia de formar un partido de revolucionarios profesionales, vuelve sobre su temática preferida: el problema del partido debe ser resuelto tanto por "todos los camaradas de Bolivia" como por las "secciones nacionales de la IV Internacional".

Diremos entre paréntesis que siempre se sostuvo y también lo hicimos nosotros, que fue Marof el primero que empleó el término, aparentemente contradictorio, de feudal‑burguesía. El párrafo transcrito pone en evidencia de que Aguirre también recurrió a ese termino para calificar "a la clase dominante boliviana", en un período en el que Bautista Saavedra acuñará la clásica denominación de "rosca".

El frente único se selló alrededor del siguiente programa de diez puntos:

1. Paz inmediata.

2. Democratización del ejército.

3. Derecho de sufragio y eligibilidad de los reservistas en campaña...

4. Amnistía general.

5. Libertad de prensa, palabra, reunión, asociación y huelga.

6. Protección y trabajo para todos los desmovilizados. Rescate e inmediato auxilio de los     prisioneros.

7. Convocatoria a una Asamblea Constituyente, con la representación de los soldados, obreros, indios y universitarios.

8. Nacionalización del petróleo, minas y distribución de tierras.

9. Protección de la pequeña propiedad.

10. Inviolabilidad de terrenos de la "comunidad" indígena. Restitución de sus tierras. 11.Derogación del tributo.

Los trotskystas bolivianos que actuaban desde Chile -y éstos merecían ser calificados como tales- iniciaron inmediatamente una activa propaganda, destinada en parte al pais, contra la guerra y en favor de la construcción del partido revolucionario. Se puede notar que se añadió en los documentos al Grupo Tupac Amaru de Prisioneros (Asunción-Paraguay). A fines de 1934 circuló un folleto con el título de "Manifiesto político de los exiliados bolivianos", impreso en Santiago de Chile, aunque en la contratapa se lee que lo fue en la imprenta Tupac Amaru, Oruro-Bolivia". El estilo, la vehemencia y la acentuada inclinación al análisis denuncian que ahí está la pluma de José Aguirre. Fue concebido como auxiliar en los trabajos de organización y traduce que sus autores lo consideraban de apremiante urgencia: "Camarada, distribuye este Manifiesto, explique su contenido, organice! No hay tiempo que perder".

El Manifiesto resume las ideas políticas de Aguirre en ese momento y es, dentro de la lucha por la construcción del Partido Obrero Revolucionario, uno de los documentos programáticos más importantes, lo que nos impone la obligación de hacer un resumen del mismo.

Comienza pasando revista a las consecuencias catastróficas de la guerra, considerada como el punto culminante de los desaciertos de la clase dominante en más de una centuria de vida republicana. "Las universidades están cerradas. La clase obrera ha sido arrancada de la obscuridad tenebrosa de las fábricas, talleres, minas, para enfrentarse dentro del engranaje militar, con los proletarios del Paraguay, tanto o más desdichado que ella. Nuestros miserables campesinos, el indio, fueron transportados del horizonte limitado de su parcela o del cultivo del feudo extrano del gamonal, a la defensa de los derechos que desconoce. Finalmente, la infancia misma ha sido sacudida. La guerra se ha devorado ejércitos de adolescentes".

El siguiente capítulo está dedicado a las consecuencias de la penetración imperialista. Ante la ausencia de la burguesía nacional, "el capital financiero le presta su esqueleto". El imperialismo supone la incorporación de Bolivia a la economía mundial -de enorme importancia para la economía y para las propias clases sociales-; el desarrollo parcial y contradictorio del país, que se expresa en su desarrollo cultural combinado; la aparición del proletariado. "Los modos de la explotación capitalista en Bolivia (en toda Latinoamérica) han reproducido en forma brutal e inhumana la explotación del trabajo, pero han creado por fin el proletariado. Arrancando de la tierra al campesino le han dado los caracteres generales de la clase obrera internacional, le han proporcionado las condiciones que generan la conciencia de clase, le han abierto la perspectiva de ganarse en una lucha larga y tenaz su propia liberación, de convertirse en el motor de una nueva etapa superior de la historia. Desde hoy, el adversario implacable de la reacción feudal-burguesa imperialista será la clase obrera aliada estrechamente con los trabajadores del campo. El industrialismo imperialista ha modelado en las minas y las fábricas a su "propio sepulturero".

El predominio del capital financiero en la economía se traduce en dominación política. "De una manera general, pues, la dirección que se imprime a la nave del Estado corresponde a las directivas de Wall Street y de su socio Simón I. Patiño o de la Gran Bretaña".

La presión imperialista determinó las características y el mismo estallido de la guerra del Chaco. "Fuera de las causas que se podrían denominar 'Internas' en la Guerra del Chaco, salta a los ojos de todo el pueblo, en forma incontestable, que la feudal-burguesía sirve con esta atroz carnicería los intereses del imperialismo norteamericano: de la Standard Oil Company".

Aguirre se refiere a la pugna interimperialista entre ingleses y norteamericanos, que cobraría materialidad en el choque entre determinados personajes, "a lucha cumbre entre los representantes americanos e ingleses se expresa en el antagonismo de los potentados bolivianos Patiño y Aramayo. Y ¡es siguen granel de lacayos... Tamayo, servil de los yanquis, Carlos Calvo, abogado de la Standard Oil Co., Luis, su hermano, al servicio de los ingleses, millonarios de Potosí y la Iglesia; Costa Du Rels, agente de la Standard Oil; Zalles, en combinación con los capitales chilenos y yanquis; Ugarte, empleado de Patiño y de los yanquis; Tejada Sorzano, vendido a la Standard, etc,".

En el folleto que comentamos se encuentra un examen de lo que son los diferentes partidos políticos de la derecha y también los nacionalistas que debutaban en el escenario político.

La crisis mundial -la caída de Hernando Siles fue una de sus consecuencias- coincidió y acentuó la insurgencia de la clase media, particularmente de los jóvenes intelectuales, en el escenario político. En los primeros momentos, el marxismo y los esfuerzos organizativos se trasladaron de las universidades hacia las masas; más tarde, las acciones y el pensamiento obreros tuvieron influencia decisiva en los movimientos pequeño-burgueses. "Ya el Tercer Congreso Obrero -reunido en Oruro en 1927 con 127 delegados del país- había sentado en su consigna de 'Tierras al pueblo, minas al Estado' el más enérgico precedente. Se hizo tan imperiosa la exigencia de 'nacionalización de las minas', que hubo de enarbolarse por caudillos oportunistas (coronel Ayoroa, el 'masacrados de Uncía') y de recogerse, en forma de insinuación tímida, en algunos grupos de la juventud pequeño-burguesa del Partido Nacionalista".

Una parte de la pequeña burguesía intelectualizada, siguiendo el camino de la crítica a la democracia formal, desembocó en el fascismo. La llamada "revolución" de 1930 permitió que "la relación de fuerzas entre las clases se incline fuertemente en favor de la reacción y la reafirme. La Junta Militar, presidida por un agente del "patiñismo", se dedica entonces a preparar el advenimiento al poder del partido más tradicional y retrasado de Bolivia. Y, con la complicidad de muchos líderes universitarios, que calmaron su sed con puestos en la burocracia, se reflota el Partido Republicano Genuino", que desde el gobierno, "resume y concluye la tradición del dominio limitado, estéril y destructivo de la feudal-burguesía de la República". Se define como anti-bolchevique y ataca a la reforma y autonomía universitarias; persigue sañudamente a la juventud de izquierda y a las federaciones obreras.

El Partido de Saavedra, que atinó añadirse el adjetivo "socialista", es catalogado como reaccionario pro-fascista. La larga crítica que se le dedica se explica porque reflotó su popularidad como consecuencia de los errores de sus adversarios políticos y el generoso uso que hizo de la terminología izquierdizante.

El panorama de la izquierda revolucionaria: "El Grupo Tupac Amaru, la Izquierda Boliviana (Agrupación Comunista Boliviana), tienen una doctrina y un método, la doctrina y el método marxistas... Los dos núcleos dirigen su saludo fraternal y revolucionario a la sociedad 'Kollasuyo' de Tarija, al Grupo Ajsi de La Paz, considerándolos, sin mediar todavía un acuerdo, sus verdaderas filiales en el interior de Bolivia.

"Tupac Amaru e Izquierda Boliviana, embriones del futuro partido de la clase obrera, se dirigen al Ejército, manifestando públicamente que están de acuerdo con el militarismo progresivo, puesto al servicio de los intereses y de la causa de los trabajadores, es decir, de la verdadera democracia: de la revolución socialista".

Al pie del Manifiesto se reproduce el programa de diez puntos que sirvió de base al frente único, aunque con muchas ampliaciones.

El documento señala como finalidad estratégica la revolución socialista, conclusión no caída del cielo, sino consecuencia del desarrollo del marxismo que tuvo lugar en el pais mismo.

En una nota final se pasa revista a los acontecimientos últimos, directamente relacionados con el desarrollo de la guerra del Chaco: victoria electoral -pero no ascensión a la presidencia de la república- de Franz Tamayo; derrota de Ballivián; cerco de Villamontes, una de las pocas acciones victoriosas de los generales bolivianos y dimisión de Salamanca...

Todo lo anterior -según los autores del Manifiesto- no modificaba las conclusiones arriba anotadas y se imponía la tarea de cerrarle el paso a la feudal-burguesía altiplánica para que no siguiese conspirando contra el pais:

"La feudal burguesía busca a tientas... y a golpes a sus salvadores, cambia de piezas y, en último caso, se entregará a algún dictador militar que, para defenderla, convierta a Bolivia en un tranquilo cementerio...

"Lo repetimos, solamente los trabajadores, dirigidos por su partido político de clase, podrán abatir a la feudal-burguesía en sus formas militares o civiles; solamente los trabajadores con su partido cancelarán el desastroso pasado y abrirán a la historia una nueva etapa progresiva".

Es una verdadera lástima que los documentos de esta época no hubiesen sido aún debidamente estudiados y analizados, a fin de poder revelar las verdaderas causas ideológicas del trotskysmo del pais andino.

El Partido Obrero Boliviano nace directamente entroncado en la tradición de las luchas de la izquierda. Aguirre se refiere, una y otra vez, a las lecciones y experiencias del movimiento obrero.

Hombre de la reforma universitaria -mantuvo numerosas vinculaciones con los trabajadores y sus organizaciones sindicales-, llegó hasta la dirección de la Federación de Estudiantes (Universitaria) de La Paz y ocupó la cartera de Vinculación Obrera.

En 1931 lucha, junto a los trabajadores cochabambinos, contra la "Ley de Defensa Social". Cuando, en 1935, retornó al pais de su exilio en Chile, José Aguirre Gainsborg tuvo directa e importante participación en el movimiento sindical y en el seno de ta Federación Obrera de La Paz.

(De "Masas", No. 421, di​ciembre de 1972).
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